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¡Escuchadlo! 
 

Sabemos que en la Sagrada Escritura las montañas eran lugares privilegiados 

de la manifestación de Dios a su pueblo. Las grandes teofanías del Sinaí están 

presentes en la vida de Israel. El Nuevo Testamento nos muestra cuatro montes 

que fueron muy importantes en la vida de Jesús de Nazaret y que siguen siendo 

referencia para los cristianos porque cada uno de ellos nos muestran distintos 

pasos que Jesús fue dando a lo largo de su vida. 

Cada monte es un paso para el siguiente. La opción y la determinación que 

Jesús hace en cada uno lo prepara para una nueva subida o escalada, y siempre 

pasando (y esto es muy importante), por el llano. Siempre hay que bajar del 

monte, bajar a donde está la vida por la que corre el río de la humanidad, río 

manso y también turbulento, de aguas limpias y contaminadas, de odios y de 

amores, de esperanzas y desilusiones, porque en el río de la vida todo va 

mezclado como el trigo y la cizaña en los campos. Ahí nos quiere Jesús y por 

eso es muy necesario descubrir esos montes que nos van a marcar el camino 

a seguir. 

El monte de la tentación es la síntesis de los pasos que pudieron ser 

equivocados en la vida de Jesús y que también pueden ser los nuestros. Jesús 

renuncia a un mesianismo que le daría poder y prestigio nante el pueblo, para 

hacerse servidor y obediente a la voluntad del Padre. A partir de ese momento 

pudo comenzar a anunciar el Reino de Dios. 

El monte de las Bienaventuranzas es la respuesta de Jesús a su comunidad de 

un proyecto de vida que, tomando en serio, cambiaría el modo de ser del 

mundo. Leer el sermón del monte nos llena de ilusión, otra cosa es hacerlo 

carne de nuestra carne, vida de nuestra vida. Este sermón es el mayor examen 

de conciencia de la comunidad cristiana. Gracias a Dios, incluso en los peores 

momentos de la historia de la Iglesia, siempre hubo hombres y mujeres que 

vivían a cara descubierta esta espiritualidad encarnada en la vida de servicio 

de sus hermanos y hermanas. 

La montaña de la Transfiguración es algo maravilloso en nuestras vidas, y 

dicho así, con toda la verdad del corazón. Es el sello de Dios para todo 

compromiso cristiano vivido hasta las últimas consecuencias. Pero esto tiene 

un precio, el mismo que tuvo que pagar Jesús de Nazaret. 

Jesús, subiendo a la montaña de la Transfiguración, es el que caminó en la 

fidelidad absoluta, el que pasó por el mundo haciendo el bien.  Dio vista a los 

ciegos, habla a los mudos, vigor a las piernas de los cojos, pan a los 

hambrientos, vida los muertos... Él se hizo amigo y hermano de pecadores y 

marginados mostrándoles con su acogida que Dios estaba a favor de ellos, que 

no los rechazaba.  

Y, la paradoja, es que, este Jesús que volcó su vida en favor del pueblo, sube 

a la montaña con el sabor amargo del fracaso, consciente de que el cerco de 

violencia se cierra en torno a Él. Sabe que los enemigos de toda justicia y 



libertad, los eternos hijos del padre de toda mentira lo van a matar. ¿Podemos 

pensar que Jesús sube al monte en la misma noche oscura conque Abrahán 

subía al monte Moria para sacrificar a su hijo? Pienso que sí, incluso podemos 

sentir los latidos de su corazón en su subida recitando aquellos versículos del 

secundo canto de Isaías: «Por poco me he fatigado, en vano e inútilmente mi 

vigor he gastado. ¿De veras Yahavé se ocupa de mi causa, y mi Dios de mi 

trabajo?» La respuesta del Padre es la identificación con este Hijo fracasado, 

asumiendo su vida, sellándola con su amor, transfigurándolo en su miedo de 

hombre, animándolo en su última subida al último monte. El Tabor y el 

Calvario están unidos por la consumación del amor. Jesús subió al monte 

interrogándose sobre si Dios se ocupaba de su causa, ahora lo baja con otros 

versos en el corazón: «Seré glorificado con la presencia del Señor, y mi Dios 

será mi fuerza.» 

No es momento de plantar las tiendas. Esas palabras del Padre: 

¡ESCUCHADLO!, van dirigidas a todos nosotros porque tenemos que cuidar 

en nuestras comunidades cristianas la escucha fiel de Jesús: Escucharlo a Él 

nos puede curar de cegueras seculares, nos puede liberar de desasosiegos y 

cobardías casi inevitables, puede infundir nuevo vigor a nuestra fe. Vigor para 

ser más cercanos de los problemas y angustias de las gentes. No hay nada que 

llegue tanto a las personas como la cercanía y la comunión con sus 

sufrimientos. 

¡ESCUCHADLO! Poner por obra su vida y su causa acercándonos a los suyos, 

a los que Él amó tanto, hasta el extremo. Y subió al cuarto monte donde cobran 

sentido todos los martirios, todas lágrimas derramadas, todos los sudores, 

todas las causas por la justicia, donde todas las muertes cobran vida en su 

muerte. Allí todos nos hacemos hermanos redimidos por el único Señor de 

nuestras vidas. 
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